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ACTO PRDIERO 

ESCE~,\ PRnlERA 

Sa/111 con 111a1ear.11 CL0010, M&LIPO y Pti.0110, ba11-
,oltr01, aet1chil/a,1,to ,i Cossun1~c, ,, camino, 
)' A~DII0l<I0. 

c,.0010. 
Hendios, caballeros, 
que somos cuatrocientos bandoleros. 

-'lt;t.tP0. 
¿Qué habéis de hacer tan pocos 
contra tantos, si no C) que ,·enls locos? 

Co:-.sT,. :-.T1:-.o. 
Yo no rindo la C)pada 
á quien la cara trae disimulada. 
Quien della no hace alarde, 
traidor es, y el traidor siempre es cob:rde; 
que, en fin, entre \'illanos, 
cuando las caras sobran, faltan manos¡ 
y será afrenta doble 
que se rinda á quien no conoce un noble; 
pues ser traidor intenta 
quien descubrir ta cua juzga afrenta. 

PELOR0. 
,\\ataldos, caballeros. 

Co:-sn:-.T1:-.o. 
.\\al conocéis, ,·illanos, los acero::. 
que aqueste estoque animan. 

.\:-0110:.10. 

Porque no te conocen, no te e:.timan. 
Diles quien eres. , 

Coxsr.,:-.nso. 
Call:t, 

cobarde, que 1.'S honrar ei;ta canalla 
m0)trar tenerlos miedo. 
Cincuenta somos, ) el , alor que heredo, 
basta. 

ANllllOSIO. 
¡Qué desatino! 

Co:-stA:-11so. 
\'illano, ¿es bien qce tema Constantino 
á cuatro salteadores, 
cuando besan sus pies Emperadores? 
¡\lucran los foragidosl 

TooJi;. 
¡,\ ellos! 

.\CTO f'Rl~\f.RO 3r 
Pno110. · Huyamos, banuoleroi, 

Pocos son, pero atrevidos. que no son muros estos montes fieros 
(Mit,11/01 d c11chlllaJas.) ' para excusar castigos 

CossTASTtso. , de tantos y tan fuertes enemigo:.. 
(Dt11tro.) ¡,\y, Irene querida! ,\lturo. 
mueno soy. ~o nos han conocido 

CL0010. con el disfra..:, que nuestra \'ida ha sido 
y destos descondertos ' 

Por callar, pierdes la ,ida. no ha): que temer, no siendo dhcubiertos. 
A:-.011os1o. Lo me¡or es que huyamos, 

l\omanos, de la muerte Y los neos despojos repartamos 
huJamos, que no cs cuerdo el que por fuerte ~u1s co~ ellos podremos ' 
la fortuna pro\'o: a, e ª po reza ll)egurar e>.tremos. 
que la temeridad pierde por loca. 1 PELOAO. 

(S~ltn los ban4oltro,, 1acu ,i .\odronio, r trae / ¡:',;otable desatino! 
Clod10 111141 cartas r 1111 rttrato.) 

CLooro. C U:.o. 
,. h á . 1 orra la voz que es muerto Constantino .,o ar s, rn1cntrai repares · 
cncubrinc, y quien eres no declares, 1 C:.0010. 
este re~rato ~- pliego,. ,\lurió en este destierro 
que ahmentaba del difunto el fuego. 

1 

el César. 

A:-0110:-.10. Ono. 
Ya el callar, ,:qué apro\'echa, Constantino ha sido el muerto. 
fortuna en mis desdichas satbiccha 
si ha de decir la fama ' 
lo que la lt>nsua encubre y el mundo ama? 
Al César Constantino 
habcis, bárbaros, muerto, y al camino 
saliéndole uranos, 
la esperanza quitáb á los romanos 
del más noble mancebo 
que vió en sus ojos coronado Febo. 

PELOPO. 
¡\°á!game Dios! ¿Qué dices? 

Aso11os10. 
La yedra de sus años infelices 
en cierne habéis cortado 
en túmulo su tálamo tr¿cado 
á César con Irene, 
por quien la Grecia luz y, ida tiene. 
Desde Roma venia 
Yiudo antes que ca~ado: en este dla 
le llora el tiempo ingrato. 
De Irene es el bellísimo retrato 
que en aqueste tra,unto 
lm?r pintado paga amor difunto. 
Huid de la venganza 
de un monarca que á todo el mundo alcanza 
que su padre, el augusto, ' 
tiene d_e procurar con amor justo, 
en sabiendo la nuera 
que mi desdicha y su rigor le lleva. (l'u,.) 

ESCE~,\ TI 
lltcHos, m,11os Co~STA~TISO ,,. ,b1>110~10. 

CLODIO. 
¡Ciclos! si aquesto es cierto 
~~o el imp.[io ha de vcng;r el muerto. 
e ucs deque traza ,)' modo 
podemos rcsistír al mundo todo?' ' 

(Yanu da,cdo JiOCttJ 

ESCENA 111 

CLoP.o Y Lm~ro, labradoru. 

(Cloro 1trd ti 111iu10 911, llito 4 Co,utcnlíno.) 

L1s1s1o. La conformidad constante 
Cloro, que quiso algún Di~s 
hacer que fuese en los dos 
de un natural semejante, 
de tal suerte me ha inclinado 
que no me hallo sin tí. ' 
¿Qué es lo que haces aquf, 
s,~mpre en libros ocupado? 
Mira que al tosco ~ayal 
el ser letrado repu11na. 

CLoRo. D~~"'!intie~do á m1 fortuna, 
L1s1n10, m1 natural, 
aunque en verme te congojas 
cuadernos desentrañando 
por árboles voy mirando' 
lí,bros, pues todos son hojas. 
No naci para pastor, 
pursto que ma madre sea 
natural de aquesta aldea, 
porque el oculto valor 
que vive dentro en mi pecho 
me inclina, si lo penetras ' 
á lh armas y .i las letras: 
y aunque estudio sin provecho 
el amor de aquesta gente ' 
que los Césares romanos' 
persiguen por ser cristianos· 
el verla tan inocente, ' 
tan constante en los trabajos 
y en los tormentos tan firme 
he venido á persuadirme ' 
que, no pensamientos bajos, 
uno verdades ocultas 



!L Á.UOL DEL MIJOR t'RUTO 

L1s1N:o. 

CLOIIO, 
LISl!ilO, 

CLOIIO, 

amparan su profe~i6n, 
v hélos cobrado afición. 
~o sin causa dificultas 
lo mismo que yo re:;bto 
cuando de su~ cosas trato. 
Su sencillez y recato. 
amo, pero aquese Cristo 
que ajoran me hace dudar 
y que de su ley me a)ombre. 
¿Por qué? 

Anteponer un hombre 
! los dioses, ¿no ha de dar 
ocasión de que por locos 
los juz~ut? A un crucifü:ado, 
de su nac:6n de~predado, 
tenido por Dios de pocos, 
y C)O) pocos, p~cadores, 
á quien, como simples, pudo 
engañar, roto y desnudo: 
¿que Augui tos, qué Emperadores 
de su parte ale0ar pueJes, 
que i.creditcn sus hazañas, 
sino barcas, y ma1añas 
d: engaños, como de redes? 
La ley de nuestros pasados 
es de más autoridad, 
porque toda nv,·eJad 
tué dañosa en los tStados. 
La adoración de lo) dioses, 
por antigua y santa adoro: 
déjate de engaflos, Cloro. 
Cuando repugnalla oses, 
¿qué importa, Lbinio amiso, 
s1 )US obras celestia.es 
muestran que son inmonales? 
Aunque yo á los diose) sigo, 
¿perdieran tantos la , ida 
con tal gusto, á no saber 
que otra mejor ha de ser 
para su te prevenida? 
¿hic:eran milagros tantos? 
¿vcmcieran tamos tormentos, 
siempre humildes y contentos, 
á no ~er buenus y santos? 
¿qué fue¡;o se atreve á ellos? • 
¿qué mare,; los anegaron, 
aunque millares echaron 
con hierro y plomo i sus cuellos? 
Los anfiteatros di8an 
si los tigres y l~nes, 
mansos á sus oraciones, 
á sus pies vienen y obligan. 
Diga el cuchillo más fuerte 
si en ellos tuvo poder: 

LtSINIO, 
C1.0110. 

si es ansl ¿qué pueden ser, 
hombres que vencen la muerte? 
Encantadores. 

No creo 
que ese atributo les dieras 

L1m110. 

si en este libro léyeras 
lo que yo admirado leo. 
No dió el cielo á mi ignorancia 
ta ventura, que aprender 
ha) a podido á leer, . 
aunque ~oy todu arro~anc1a. 
Mas, cqu• libro e. c:;te? 

l li)toria 

de mil de aquestos que dieron 
sus vidas, ) al fin salieron, 
aunque muertos, con victoria. 
¿Qu1cr6 oir algo Jel, 
y _sabris qu.en e~ )U Dios? 

L1s1:-.10. D1. 
CL0110. Sentémonos los dos 

1 

dcbaJo de)te f¡¡urel. 
(SillllUlt drbaju dt 1111 laurtl y ltc CloroJ 

cPedro y Andrés, en cruz, con fe divina 
un Dios confiesan sólo Omnipotente: 
victorioso del mar, triunfa Clemente; 
.!el cuchillo y navajas, Catal,na. 

Palma5 ganan Eul.1li11 con Cri)tina; 
un l.aurencio honra a España y un Vicente; 
del cordero en la púrpura 100.cnte 
Justa se baña. auméntala Rufina. 

Sebastián, con las plumas de SU) fle.:has 
corónicas al cielo en sangre en\'ia; 
salen Die~o y tsnacio ,·enced,Jres. 

Leocadia ablanda drcele) estrechas; 
cuchillos vence Inés, llamas Lucia.~ 

(Uu J'O( d111lro.) 

(Lisinia y Constantino, Emperadores.) 

CLOllO, 
L1s1:-10. 

f.LOJIO, 

L1s1s10. 

,c .. ,obrt '"' cabt(IU ... 'ª"'º ,, lnrtlJ 

¿Qué es esto? 
Son las grandezas 

con que el cielo nos :.ubJma: 
cayendo el laurel encima, 
corona nuestras cabezas. 
Emperadores nos llama 
quien nuestra dicha prcaona, 
y la n nfa no) curona • 
que A polo consagró en rama. 
Cloro, ya el c elo se ofende 
de nuemo ocio, !)Ues que dél, 
cavéndose este laurel 
nós de~p.erta y reprehende. 
Tu pc..:no coq él an.ma, 
y deja c:storbos cobardes. 
Hasta esta rama, no aguardes 
que se caiga un monte encima, 
que yo, animado por él, 
desde huy el traje Mro~ero 
dejo, pu que verdadero 
salga este imperial 1aurel. 
l.scuadroncs de )Oldadus 
me ot rece c:l cielo propicio, 
no en el rústico ejercicio 
hatos de humilde ¡.:anado. 
AQu~ ta e) mi inclinación: 
púrpura, i mi ser i~ual, 
reinos dari i mi sayal 
y hazañas i mi opinión. 
Muenc10 en Roma adelanta 
su ambición y mis de$eos, 
y cun augustos trofeos 
gentes albta y levanta. 
Con Con~tando tiene guerra, 
del mundo competidor; 
un Sol y un Empi: ador 
pretende solo la tierra. 
Si quie1h que militemos 
i su sombra. Cloro noble, 
y que li oncina y el roble 

ACTO PRIMIRO 33 
en. lauro y palma troquemos, 
de¡emos montes los dos 
que rústicos animales ' 
ni ch·icas, ni murales' 
dan coronas, sino Dios. 

C1.0110. Oye, Lisinio, primero, 
pues como el oro en la mina 
una I alma escondes di\'lna ' 
dentro de un cuerpo grosero; 
que ~uesto que el pensamiento 
que llenes en mi es de estima 
lo que mis el pecho anima ' 
es el noble nacimiento 
Déjame saber q~1en so)·, 
pues nu~ca m1 ingrata madre 
me ha _dicho quien es mi padre, 
que m1 palabra te doy 
ya sea. como imagino,' 
generoso, u 2 al saval 
deba el ser y naturÍI, 
que este presagio divino 
c~ntigo ha~a verdadero, 
sin que peligros sean parte 
para que de ti me aparte; 
antes, desde ahora quiero 
que de cualquiera fortuna 
9ue nuestra dicha prevenga, 
igual parte en ella tenga 
~~da cual porque sea una. 
S1 fuere César, se•ás 
César como yo; si Rey, 
~ey ~e!á_s cop igual le_v, 
sm d1v1d1rse ¡amis 
por guerra ó por otro extremo· 
q_ue más puede una amistad, ' 
s1 es firme, que la hermandad 
craet de Rómulo y Remo. 

L1s11110. Eso m!smo que me ofreces 
cun:iphrc!, Cloro, contigo, 
haciendo al cielo testigo 
como á sus deidades, ¡ u~es. 
Pero n~ p~edo esperarte 3

1 

qu~ la inclinación me llama, 
•pirca espuelas la fama 
~ abrase mi pecho ,\tarte. 

CLORO. 

· ? nos veremos los dos 
mientras monarca no sea 4 
del mundo. 

Su esfera vea 5 
-i tus pies. 

L1S11110. Adiós. 
Cto110. 

Adiós. (Vas, l.isinio.) 

1 En el m~ d 6 
Pfrtenecrn la~ de• 21 •un alm_n. A ute ml•mo códice 
guen I lcv I emá1 correcc1onu ó uri101u que si­
tos d~ 11 Bi~;. núm. ~5.4"4 de la Sección de .\tanu~ri­
dice 1, 9071 ;::cea ,~•c,onal, lio ella hay en •tro ró­
hrnos .co1ci1do.º • guoo1 fragmentos, que lamblfo 

2 En ti m,. e6 Y••· 

4
, .. Ruard•rte., Y lo mismo en el m, •.,,.,., ...... ' .. .,,.,. , ... , .... 

COMIDIAS Dl,TIU() DI: MOLIHA.-TeNo ,. 

ESCENA!\' 

C.1 0110, Niss, labradora, y Mr,oo, ,,11111110, 
ro11 1111 liar11tro. 

Mi~i;o. ¡Vilgame I Dios! ¿Por echalle 
la cebada os di molestia? 

Nmi:. falla, bruto, necio, bestial 
1 .\11:.00. eso si: apodar y dalle. 

P_ues no suelo yo .ser mudo 

~ISE. 
,\ln,Go. 
;'\1sr;. 
,\11:-;Go. 
C1.0RO. 

ni vos m_uy limpia, aunque'habláis, 
due media azumbre gastáis 
~ ~gua en. lavar un menudo. 

¡'ro .... ;cuando? 
· El de hoy os avise. 

Tú mientes. 
¡Dalle, v gruñir! 

¡Que siempre habéis de reflirl 
¿Qué tienes con Mingo, Nise? 
Aposentóse un doctor 
en el mesón ... 

M1r.Go. . ¡Quél ¿quería 
dec1ll0 ella? En fin \"cnla 
afJ=gido del calor ' 
t de hambre de la jornada. 
,,1andónos poner á asar 
una gallina, y echar 
paja i la mula, v cebada. 
Entro luego en la cocina 
\" como mal entendl, ' 
la cebada al doctor df. 
Y~ la mula la ~allina: 
¡miren qué culpas .son éstas! 

CL0110. ¿V16se necedad mayor? 
\ti:-;Go. ¿Pues no ha lle\·ado al doctor 

la cansada mula á cuestas? 
¿No e; b!en que i quien más trabaja 
se dé meJor de cenar? 
Luego bien hice de dar 
al doctor cebada y paja 
Y á la mula la gallina. ' 

:far:. ¡Calla, bestial 
\tiNGO. ¿Pensáis VOS 

Ml'.'>GO. 
N1sE. 

Et.f.NA. 
N1sr.. 
,\lisGo. 

que no sabe de los dos 
la mula más medicina? 

ESCENA V 
DICHOS y EtUA, dt labradora, 

¡Que no ha de haber ocasión 
que donde quiera que estáis 
ambos á dos, no riñáis! 
¿Qué quiere? Soy un riñón. 
Mientras este bruto esté 
en casa, ¿quién no dará 
voce:? 

Éntrale tú alli. 
¡Para ~sta! 
. . Jurad la fe; 

s1 es. bien que en vue~a fe crea, 
no s1endo,la fe de Dios, 
aunque si se a~ade en vos, 
no va mucho de fe á fea. (Yu, Niat.) 



F1 l"'H. 

C1.0110. 

EL ÁRBOi. m:L :OIF:JOR FRUTO 

ESCE:'\A \'I 

Cloro. ¿que hace !qui? 
Generosos pensamiento~ 
animan atrc,·imientos 
tan podero;os en mi, 
que me han obligado. ma,lre. 
que, porque los cei:ufique, 
aquc;ta, cz te suplique 
me digas quién fué m1 pa:lre. 
<_)ue el ilustre natural 
que á mi humildad hace guerra, 
me certifica que encierra 
este rustico sa val 
prendns con que esfuerzo cobre 
el valor á que se aplica .. 
sin cre::r que alma tan rica 
proceJe de un padre p~brc. 
Cloro, si estos pensamientos 
lo~ gobl!rnarn el juTcio. 
que en est~ ocasión te 1:alta. 
fueran sabios como alurns. 
A un pastor. humilde J' pobre, 
debes et ~cr abatido. 
que no en palacios so~erbios 
te dió, sino entre coruios. , 
l 'na pajiza cabmía. 
que contra el sol, el estlo, 
y contra el a~ua, e! ~n\'itrno 
sin e de toldo prop1i:10, 
es tu casa de solar; 
no los pavimentos ricos. 
ni los arte ones de oro, 
asombro d~I artificio. 
~(Jué imponn que el ~rroyuelo. 
soberbio cuanto atrc\'ldo, 
con las IIU\ ios.1s corrientes 
haga comptteni:1a al Nilo. 
~i la temre)tad pa~adn 
,·uch'c a mísero principio. 
y de;pués pisar se d:ja 
del animal más sencillo 
y pcqu~ño de la tierra,. . 
dando a sus pasos camino:' 
Nacen á la hormiga a, ara 
nla~ para su peligro, 
pues cuando :i Dedalo intenta 
imitar, de un pajarillo 
es miserable sustento, 
cpulcro hndendo su pico. 

~o es bien que porque la palma 
hasta el alcuznr luculo 
se atre,·n á subir del sol, 
un junco, des\':incc1do, 
quiera competir c0~ cll~. 
pue5 de su llaco pnnc1p10 
ignorando el fund~mcnto, 
e~ ,erdugo de si mismo . . 
Cuando te pintes. 50bcr~10, 
Hómulo. Alejandro y C1ro, 
r la umhición te prometa 
éoronas y señorlos, 
\'.on·id~rale un urror"º' 
no profun:lo cauda rloJ 
un ¡u111rn, Ma horml@• "11¡ 

C10Po. 

y desharás, co!1rcncido,. 
ruedas de pa\'o.n ~o~erb1as: 
que si la i:orneia quiso 
vcsti se plumas hurtndns, 
ellas le dieron castigo. 
No ,·iolentes, ambicioso, 
tu natural, si perdido 
de pués llorar !1º pretendes 1 

ju\'enilcs desatino) :. 
l'na haza son tus armas, 
y en \ ez del estoque limpio, 
la hoz con·a, el tosco arado, 
, cinte orejas y un norillo. 
Estos ejercita, Cloro, 
v á Scipiones y Fabricios 
lieja triunfos v \'ictorias. 
pues para pobre has nacido. 

(l'ast f lena,) 

ESCE~A \'11 

Rigurosa madre, espera. 
• .\ r cielos! no sé si im plos, 
pÓrqu~_en tales des~ng~ños 
sepulta1s noble, designios. 
;Para qué Elena te llamas •. 
si 1-icmprc este nombre ha sido 
hlnsón Je ilust es s matronas, 
,_uc en ti desorcciatlo miro? 
:'\u nea ,·o quien SO)'JISUpicra, 
pues In ·humildad pone grillos 
al de-;co ya ~ru~trado. .. 
que de un rustico soy h110. 
Yo a lo menos mds dichoso 
so,:. aunque me llamo Mingo. 
pÚes si no mintió mi maJre. 
di1 que me parió en el signo 
de C:apricornio. ,. en fe 
desto, la comadre dijo 
que un sátiro. i:nc engendr(, 
y por eso saunzo. 

ESCEKA \'111 

,:, 0010, con /aJ tJrta1 >" rtlrato. l'r.1011.0 r .Mr.1 IPO 

Drspurs, CLOM y h11:-r.o. 

Cl.0!110. 

.\\r.1.1ro. 

Cuanto m:\s lejos estemos 
del Emperador, airado, 
cuyo hijo malogradQ, 
sin conocer, muerto habemos, 
más se asegura !ª vida, . 
que con t.1nto nesgo cstn. 
J\I romano imperio da 
Persia " guerra defendida: 
en ella no hay ~ue temer, 
Clodio, i:asti¡:o II vengan u, 

1 A,i en el Impreso y en el m~. de 1621. lfo el 3 
.. 11nran,I°'. 

2 •dc<'·~rio~•. ti 

3 o.b,ll,u,, n•rho -.11tll1n1 ptro ti irnru,o 
tnrJor,• 

I ~ ti 1r,(111, 

pues en su reino no alcnnza 
de Homn todo el poder. 
Descansemos por ahora 
en esta renta. 

¡,\y, de mi. 
que tan humilde nací! 
;Que cuando el ciclo mejor:i 
con el e~fuerzo el rnlor 
ele quien ilustr:ir desea, 
< loro. ciclo , Cloro sea 

Ctomo. 
hijo de un robre prnor! 
Labradores, ¿hay posada? 
¿Para cutlnto ? 

¡D~lcnfos, 
de-;\ anccidos deseo~ 
No les faltará cebada 
que coman. si son doctore,, 
ni gallinas que les demos 
á la!> mulas. 

CLOOIO. ,:Xo tenemos, 
á pes:ir de los temores 
con que á costa del cansancio 
animan nuestro camino. 
presente aqul á Constantino, 
hijo del César Constancia? 
A no desdccirlo el traje 
J snber que queda muerto, 
, o lo t U\ iera por cierto, 
~ino ~ que del ciclo abaje 
a ensugar nuestro, nsulto 
disfrazado en el sayal. 
.::--o ~ rctr:ao or:ginal? 

PELORO. 

Si, que vive en él oculto. 
,)'io es aquella su cabeza. 
sus ojos, su boca y tn le? 
En él quiso retratalle 

CLOo;o. 

Mr.uro. 
C1.oo:o. 

( 1 Ohlll1 

la snbia naturaleza. 
Xo he vis10 igual semejanza. 
Ahora bien; se:i ó no sea 
quien mi ,·entura desea. 
si consigue mi esperanza 
lo que mi intento procura, 
~- este hombre. amigos. engaño 
noy con un ardid extraño, 
dov alas á mi ,entura. 
..rPues qué pretende~ hacer? 
Pues que se parece tanto 
al difunto, que es encanto, 
si no es del cielo poder. 
y aquí canas v retrato 
de Irene tengo: intentemos 
persuadirte, si podemos 
y tiene ingenio y recato, 
que se finja Constantino 
y se case con Irene. 
¡E \!raña traza. s1 \'ienc 
á admitir tal desatino! 
Mas ¿céimo un tosco pastor 
mudará su groscria 
en el trato ) po licia 
d_e un romano Emperador, 
s1 conforma con su traje 
su Ingenio? 

J) un to&co rol)lu 
• hA II U1111 l111nµPn nohh, 

1 Pr.i.oRo. Siendo bárbaro el lenguaje 
que aqueste monte le hn dado, 
descubrirá estn tr:iición. 

.\lr1 ll'0. llbfrazóse de león 
un bruto torpe, ,. trocado 
en él, branm cunl él quiso. 
y dicen que rebuznó, 
y en su afrl'nta, á todos dió 
de su atm·imiento a, iso: 
lo mismo hn de i;ucedernos 
si hacemos tnl dcs,·ario. 

Ctooro. De su t rnLB , rostro fi11 
que podemos atmcrnos. 
;\qucllns nobles faccionl'S, 
des Príncipe scmej1mza. 
me animan. 

,\\rt tPO. Todo lo alcanza 
In industria. A mucho te pones: 
aunque si con eso sales. 
seguro ~tó el interés 
y remura de los tres, 
eorque :i Dédalo te iguales. 

CL0010. Si con Irene se casa 
y á ,er á Constancio va, 
i:uando de su hijo está 
llorando la suerte escasa, 
la similitud extraña 
que le iguala á su valor, 
burlará al Emperador: 
y si d choso le cngnña 
y le tiene por su hijo. 
¿que más dicha? 

)Ir.uro. Quedó el muerto 
á elección en el desierto 
de las fieras. Yo coliJo 1 

q~e ya habrán hecho en él presa. 
~1 no pnrccc ¿quién duda. 
, iendo que en este se muda 
y el impc io le confiesa 
por el propio Constnntino, 
que su padre ha de crler 
ser el mismo? 

i'EI.ORO. \' endrá á ser 
un engaño peregrino. 

<:1 C'OJO. J>onello en ejecución 
falta súlo. 

C1.0Ro. ¡Que haya sido 
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tan bajamente nacido! 
¡Ay, loca imaginación! 

C1.0010. ,pe rodilla,.) Danos esos pies augusto~, 
s1 merecemos besallo\. 

<:1.ono. ¿Qué es esto? 
C1.01110. Honra tus ras:11los 

con premios, sefior, tan justos. 
<:1.0110. Sei1ore~. si el tosco traje 

que traigo, os obligh asl 
á que hagúi, burla de: mi, 
ninsuno me hizo ultraje 
que, con honrada , engnnza 
no sin·iese de escarmiento 
:1 su necio pensamiento. 

• f.1.on10. ncncrosa semejanza 
del mAs ilustre heredero 
que rioma 4 ~u imperio dit, 

--
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y la muerte malogró, 
.si el retrato \·erdadero, 
que autoriza y .e~nublece 
ho,· en ti su onginal,_ 
no·es en tu alma des·gual 
y¡ la tuya le_ parece_. 
or un extrano camino 

~a puesto el cielo en tu mano 
la esfera y globo ron:iano 
v feliz I de Constanuno. 
Si á tu saber , sati~faces 
v tu persona etermz~s, 
je sus augustas cenizas 
milagro al mundo renaces. 
Con~tantino, sucesor 3 • 
de Constando, partla é Gr~1a, 
que en fe de lo que le precia 
~\axímino, Emper:adur 
v Monarca del Oriente, 
¡ Irene te habla ofrecido, 
hija suya, y reducido 
el griego lauro á su f~ente. 
Con ~te retrato y ~!:ego 
caminaba Constantino,. 
cuando saEendo al ca,~100 
un "cuadrón loco)' c ego 
de quinientos forag1dos, 
de repente le asaltaron, 
,. el Abril verde agostaro~ 
de treinta años no cumplidos. 
Por no darse á conocer 
di6 venganza á sus aceros. 
Huyeron los bandoleros, 
que \'inieron á ~•ber 
la calidad del difunto, 
temerosos del castigo .. 
Yo, de su mue te testigo, 
tomandl) aqueste trasu~to 
de Irene, y cartas, ~olna 
con las nuevas lasumosas 
á su padre; mas, piadosas 
tas deidade> este dla, 
ofreciéndome tu vista, 
quieren en ti consolar 
la pérdida y ~l pesar: 
que es impos1hle reslS!a. 
Constanc10, si á saber viene. 
que le ha quebrado su,e~peJO 
la fortuna, y por ser ~·1e10 
la muerte su fin previene. 
Tú, pues, dichoso pastor, 
que con su im11gen her :das 
su imperio, para que puedas 
dar principio á tu \'&lor, 
si quieres en lugar dél . 
transformarte en Constan uno, 
el cielo á ofrecerte vino 
el siempre augusto laurel. 

Pnollo. No pierdas esta ~·entura, 
que por tu que interesamos 
della, palabra te damo~ 
de hacella los trb se¡ura. 

, «y f4al:n. 
2 dUtrln. 

3 • limpcrador»; pero ea errata 

1 Mt1.1ro. Constantino (que ya quiero 
de aque5te modo llamarte) 
procura det~rminarte: 
deja e)e tra1e grosero, 
que aqul del Cesar traemos 
con que serás transformado 
• iginal, no traslado. ;, 

M1NGO, ¿Pullas en casa tenen:ios •. 
¡Voto al sol! gente ruin • 
que :.i la honda desato, 
0 2 doy dos s"lbos al hato 
,. hago ,·enir al mast[n, 
que el di muño os tra10 acá. 
tasta la burla, señores; 

C1.0110. ,·ed que somos labradorh, 
y no se sufren acá. 

CL0010. Para que la verdad creas, 
que por tu dicha te trato, 
en este sutil retrato 

Pt:LOIIO, 

quiero que tu imagen.veas, 
y con ella á Con)tant1no, 
que al sacro laurel te llama. 
Al atrevido la fama 
ayuda. . . 

CLORO. ¡Cielo dwtno! 
parece que en el cristal 
me miro de alguna fuente, 
aunque en traJe diferente 
seda aqul y en mi sayal. 
··Qué hn que"rC\:elar, temor, 
~i el cielÓ á cumplir. empieza 
del laurel que en mt cabeza 
me gratuló Emp:ra~or 
el pron6:.ttco d1, too. 
Crédito á mi dicha doy .. 
Cloro he sido: )ª no 5?~' 
s;no el César Constantino. 
badme el retrato de Irene. 

CLºD10 Este l'S, • 1 
. ·1Qué hermosa pintura. CL0110. a 

Cifrada aqul. la hermosur 
todos sus milagros t}ene. 
Sólo de mis pensamientos, 
que ya ejecutallo:. trato, 
puede ~er este retrato • . 
dueño hermoso. At~e\tm1entos, 
en vuestras ala~ su~1l~ 
fundo mi imagrnac16n, 
nobles mis intentos so~, . 
si mis principios son v1le). 
Vamos á Grecia, vasa\los, d 
que aunque este apellido os oy, 
vuestro amigo firme soy. 
Haced prevenir cat-allos, 
y ad,ertid que si el s~creto 
deste engaño descubns, 
aunque pastor me advertls, 
ser Constantino os prometo 
en vengarme ) ca,u¡pros. 
Ya el verdadero murió, . 
. en mi pecho se inf~nd16 

~u alma. Sabré pr~m1aros, 
y castiaaros también. 

ÁCTO PJ.IMD-0 

Su alma el César me ofrece, 
que en t¡uien tanto se parece 

PtLOIIO. 
Mit.lPO. 
CLODIO. 
Puo110. 
CLORO. 
MINGO. 

por fuerza ha de hallarse bien. 
¿Hay mudanza semejante? 
¿Hay más portentoso extremo? 
¡Vive el cielo que le temu! 
Yo tiemblo en velle delante. 
¿Quieres venirte conmigo? <• Mingo.) 
¿Que por que se _P.areció 
al otro, Cloro sahó 

CLOOIO. 
MtNCiO. 

Emperador •? 
SI, amigo. 

¡Que ~unca yo me parezca 
á nadie! 

CLORO. 

MINGO. 
Acaba, grosero. 

MILIPO. 

MINGO. 

CLORO. 

MINGO. 

¿~o habrá otro emperadero 
por ah! á quien merezca 
parecerme? 

SI, á mi jumento, 
pues os par1:1:éis los dos. 
Luego, parézcome á vos. 
Ir contigo, Cloro, intento. 
No soy Cloro desde aqul, 
Mingo, sino Constantino. 
Yo os llamaré as!, si atino 2. 

Una \"ez me paree[ 

Ct.0010. 

PIL0110. 
Ct.oo10. 

Mu. 

-

á otro: en tiempo cruel, 
porque á palos me molieron 
de noche, y luego dijeron: 
«perdone, que no era él:.. 
Dadme el caballo y \'C.Stido, 
y no pongamos en duda 
nuestra suerte, pues ayuda 
la fortuna al atre\·ido: 
A mucho nos atrevemos, 
y temo ... 

¿Qué hay que temer? 
Que nos vengan á deshacer 
aqueste, porque le hacemos. (Vuu). 

ESCENA IX 

Ya, Irene, se llegó el dla 
en que el César sea tu esposo. 
Si de la inclinación mla 
el ánimo belicoso 
sabes que mi valor crla, 
¿por qué tu rigor le enlaza 
en el yugo que embaraza 
la libertad¡ quietud? 
Manda tú mi juventud 
que se ejerci;e en la caza; 
que del jabalí protervo 
el curso Hsero siga 
con que mis gustos conservo ◄; 
que el tigre sagaz persiga 
J alcance al tlmido ciervo; 
que en sus despojos celebre 

1 •rnperadcro•. 
1 •Yo ot lo llamarl 11 atino•. 
J -S111,,. Mu11111,o 1111p1rador, 1u,1, 111 hija y 

4COlPduuo T.l•. 

4 1alta este • •rao en el m,, 

Mu. 

IIIESE. 

Mu. 

triunfos,) el venablo quiebre 
en el león arrogante, 
ya con el noble elefante, 
ya con la tlmida liebre: 
y no me mandes que el gusto 
pierda á mi edad el respeto, 
que .i.unque es el tálamo justo, 
no sabrá vh·ir sujeto 
mí pecho libre y robusto. 
Si a mi voluntad te allanas, 
al César por dueño ganas, 
de las romanb esferéis. 
Anda á caza, en \'ez de tiera), 
de llbertade) humanas. 
:-:o es, padre y señor, decente 
el estado que me das 
al \'alor que el alma siente. 
Yo sé que mi gusto harás. 

(V4Ut ,\tnimino.) 

ESCE~A X 

La cerviz indomable del toro ata 
con las coyundas de su yugo grne 
el labrador, y brama, porque sabe 
que I su preciosa libenad maltrata. 

Al pájaro, que en plumas se dilata, 
el cazador cauth-a del saavc 
acento enamorado, y llora el ave, 
aunque honren su prbi6n reja:. de plata. 

No en los jardines la florida yerba 
medra del modo que en el monte y prado, 
patria y solar de su morada 2 ,·crae. 

Dichoso, libertad, el que os conserva, 
pues es prisión el solio sublimado 
de quien por remos, vue>tro reino pierde. 

ESCE:'-;A XI 

lucio, Dll(Jllt, I IU:'IS. Lu,,o, UIC P.U&. 

lu.c10. Hermosa prima, ¿qué haces 
sola, si lo puede estar 
quien se precia de llcn3r, 
tiranizando las paces 
del amor, como él atados 
al carro de su:. prisiones 
encendidos corazones 
con grillos de sus cuidados? 
¡Ay, si mereciera yo 
que te acordaras de mi! 
¡Oh 3, lsaciol como nacl 
libre, ) el ciclo me dió 
un alma de quien soy dueño, 
por no ser pródiga y dalla 
á prisión, quiero gozalla. 
P~nsar que he de amar, es sueño. 
Hoy dicen que Constantino 
á d.ume la mano viene 

1 Falta el «que. en el impreso; pero conata tD d 
có fice. 

1 «prosapiu, 
J ia ti m, J-907, .,,¡., 
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l:i\CIO. 

l,.\CIO. 

ln.ENt:, 

IS.\CIO, 

de esposo, como s1 Irene 
ni mismo A polo di,ino 
sujetar imaginase 
la prdosa • libertod, 
que en mi e única deidnd, 
sin que amor m1 pecho abrase. 
¡Viren los ciclos. que adora 
todo el humano poder. 
que de Irene no ha de ser, 
si no e, Irene :.eñorii! 
Mal mi padre me cono~e. 
Con eso contento quedo. 
J>ul'S yo gozarte no puedo ::, 
ninguno, Irene, te goce; 
que si tu desdén furioso 
a cuantos te aman alcanza, 
qudan: sin esperanza, 
mas no quedaré quejoso. 
\'erás, cuando el César \'enga, 
retratado en mi el desdén. 
.\\as \'ale tratarle s bien, 
porque tu pad e no ten¡;1 
ocasión que á la impnc1enc;a 
pro\'oque. que e el poder 
rayo, ) éste suele ser 4 
más daño en md~ res;stencia. 
Entretenk con engaño. : 
ni le trates amorosa, 
ni le mires desdeñosa. 
hasta que los desengaño 
le dispongan poco á poco, 
que un repentino rigor 
suele aumentar el amor, 
pues con 1urias creced toco. 
No dices mal; y á fe, !sacio, 
que luce más con su opuesto 
el sol á la sombra expuec;to. 
Dcsdcñaréle despJc10, 
y por tu consejo sabio 
me guiaré en esta ocasión, 
forzando mi inclinación. 
Fingiendo no ser agra\'lo, 
cuando llegue, encubre enojos; 
reclbele agradecida, 
oste1ta risa fingida, 
dale d beber por los ojos 
ponzoña sabrosa y lenta, 
y engaña á tu padre as!. 

lh 1•\Jt:. Ya llega, señora, aqul 
el César. 

Is \Clo. 

Mi pena aumenta. 
Pero ¿sabe qué he pensado? 
~>ue para que me aborrezca 
y en , erme no se enternezca, 
encontrando :\ amor armado, 
pensand > hallarle desnudo, 
que en el marcial ejercicio 
me halle ocupad!. 

Codicio 
el cJailo que de eso dudo, 
porque de aquesta suene 

1 •ll prcCilt.ht en el m1. S•V>i• 
2 •goznr no l e pucd0'9 CD i,t. 
3 •lra1,lk•• e,, el 111~. 1~ 1S1 
1 •hl ccr• CD 1J ) en el 3-!f',· 

bACIO, 

lkt::rn. 

fsACIO, 

ikENt. 
l:,.\CIO, 

IRtS[. 

te , e • bella ,. belicosa: 
si te amaba por esposa 2, 

ha de adorarte por fuerte. 
En e:.o, primo, te engaña : 
el amante que es prud~nle 
no busca dama , aliente. 
Al hombre ilustran hazaña,, 
,. á In mujer. la hcrmosur.•, 
los regatos, la afi.:1ón, 
la ap11cible condición, 
la lágrimas y blandura. 
Tiernos le .. d:eron tus nombres. 
porque con terneza amasen 
,. rcóalada templasen 
la condicion de los hombres: 
que el ejercicio marcial 
e~ ,1olento en la mujer, 
como en la nie, e el arder. 
derretirse el pcjcrnal, 
,· acobardarse el león. 
'r la que usi no lo hiciere, 
es scñnl que uc;urpar quiere 
la preeminencia al , aron. 
Yo sé que si Constantino, 
en , ez de amorosa, armada 
me ,·e, á la guerra indinada, 
que por el mismo camino 
que en mi amor tierno se abrasa, 
primo, me h:i de aborrecer, 
porque no pueden caber 
dos hombres en una casa. 
Tu dh ina discrccion 
e~ igunl á tu hermosura. 
Que te aborrezca procura: 
ejecuta e .. a in\'enc16n 
en que est 1ba mi esperan u, 
dando ala!> a m1 deseo. 
Quiero en:.a) ar un torneo. 
S:ícame, (sacio. un,1 lanza, 
mientras la espada me ciño, 
para que el Ce,ar, amante, 
de \'crme armada se ~~pante: 
que amor teme, porque e niño, 
De las que en esta armerla 
ha). es esta la mejor. 
l laz tocar un atambor. 
,\liedo s me das, prima mla. 
De la guarda de palacio 
hay una aquf. 

Toque, pues. 
Aque ta lll entrada es 
del torneo. Ad,·ícrte (sacio ... 

(1/act /.z rntrada dtl torntc, con g11l111r­
dia , To:.zn chirin11,1S,) 

ESCE~,\ XII 
1>1cuo•, CLORO, vtslidn dt Prirtclpt, M1uro, l'nou, 

t.1.0010, Mu1111:-o y Mt~ao. 

.\\.\X, Aquí a1,:uarda á ,·uc~tra alteza 
la Princesa, agradecida 

1 •le halla,.. También en el m~. g.'J')i, 
:: • i te im~ha por hcrmosn. Si •~ 11:n~ por hct· 

mosn en el 3·%• 
s •~lcdio• en d 11n11rcso, pero csti Mcn tn los i:ll'o 
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1 -'ln,uo. (algame i el diablo por Clon,,i . 
CLORO, 

á ,·uestro. amor ) Yenida: 
mas ¿que es esto:' 
• ,\ su belleza 

anade la fortahi¿a 
como á mi amor, ~uc1·as alas 
Lns arm s entre las galas . 
parecen en ella bien 
porque !n ella d un '1icmpo e~tfo ' 
t_1cr~a. ~ en~s; l uerte, Palss. 
:su inclinación belicosa 
me asombra. Sepa que estamo· 
aqul. :. 

CwRo. r ~)O no. Suspendamos 
en s.u hermosura animosa 
la ,·1sta ~- alma dichosa 
en. este ejercicio un po•·o 
•\'¡' 1 • 1 ~ • ! '. e e_ c1e o, que estoy loco! 

1 '.'~'¡riega del _alma, hermosa! 
,::~~- e u te parece:' Id lsacio) 

Et extremo 
de la gracia y la destreza. 
Aunque adoro á tu belleza 

e ~~ ral~r .Y ánimo temo. ' 
1.0110. il or Jup1te•, que me quemo 

ent,rc su armado rigor 
~I ?,~ inmortal y tierno amor! 

ixr.o. i,. álgnte D.os por muchacha' 
!-i1 eres hembra, 6 ere~ mach~· 

1 
~o ensarte e:. lo mejor. · 

REs1.. ~a~a la_ espada y , erás 
hAc10. f.unn bien los golpes cnsa\'o 

~~ tu:, manos será rayo. • · 
Cinco se dan, )' no más. 

(Oa111t lo1 cinco golpts dt tlpada tc,-
cudc, dtntro.) • 

IRr...,.r:. H . 
CtoRO. cura ahora , el paso atrús 

~asta, hl'Chizo desta tierra • 
u e cloque el sol encierra ' 
~uc ::,a_ra al~anzar la paln;a 
) rendir, J>rmcesn un alma 
no es mcn ' · \l.n:. T ester tanta ¡::ucrra. 

IR~liE. • u esposo.e. , Irene mía. 
ifh,Jgran !'ieñor! ¿\'o~ aqul? 

ª. as armas os rendí. 
:\lc¡or el a_lma dirla. < Ap 

CLORO. §ué apacible gallardía' .J 
1~h~s?, dirina Irene, · 

qu,1en a \'er y á gozar \'icne 
ta belleza, tal , alor 
pue) en, \Os, ,\lartc )' Amor 

Mr:L1Po. r~} 0 ~ \'Jbra Y llama~ tiene. ~~~t?: ¿des este aquel \'illano 
Ctoo1o. \I . •¡o e un monte fue:. 

' CJOr, 1\letipo d'r,1 · 
que e ' ~ 

PEL011o. ';'\ es ,omiantino romano. í' o adncrtes que cortesano 
a f:rnl cd11d imperial 

Ci.o!Jtu. representa? 
d . A su sa\al 

csm1en1c con la p'resencia 
que también hay clocuenc1~ 
en las almns, natural. 

erá lo que decir sabe . 
CtoRo. ¡Qué quillotrado 2 c:,t¡¡ Y gr· l 

De :.uerte, Irene os adoro a1 ~ 
Jue á 1~ dirina beldad ' 

ls.,1..10. 
IRE:-1:. 
IS.\CIO, 
CLOJIU. 

e ese simulacro rico 
e~peranzas sacritico, 
sin creer que hay más d ºd d 
~_ue, os. Señora, en el c~10ª 

) o, que en i eros y habla; s 
tengo en poco compararoi. o 
al claro señor Je Delo· 
n.o adoro yo á Dios ni~ , 
sino á ros; y si dichosa gunu, 
merezco ser ,·uestra e 
no tendré cm·idia de J posa, 
P

ues uno. 
. e~ ,·os tengo presente 

de Jup1ter el valor 
1\~n finge ~enelle ~mor. 
~ a bueno:' (,iJsacio 1 
•. IJil mnn;ente 

S1 )o, Princesa, lo fuera. 
nunca !11ás me transfor,.;,nra· 
otros ciclos os criara· · 
otro mundo os ofrcc;era 

1 
q~e uno para ,·os es noc~ 

RE:--1.. S1 yo p~diera mostra~ . 
la' enta¡a que en amar 
hago á todus ... 

C1.01<0. F 
J1n:sr. :,;· Ca l .sto,· IOLO' 

ISACIO, 
IIIEXE. 
h,c10. 
CLORO. 
IME:O,F, 
C1.0Ro, 
IRCXE. 
Cto1<0. 
l1u ..... 1; . 
CtOkO, 
IRt::-.E. 

1 C1.0110. 

1
1111. ,1 .. 
C1.01<0. 

1 

fi,i-;:-c. 
C1.oi.o. 
ikl:'l;t:, 
ISACIO. 

I h1r.,r.. 

• ' rtago honrarn'á Etis· 
como á J>cnélo= (~ . ª• • 

1
, r- ,recia, 

m ,orna honram 8• J ucr"· · h bº • t~1a 
~1 u :era en Cari:i Artemis; 
1 ero hipérboles rcffl•no · 
~~es más que ellos os ~timo. 
~:-;o hago buen amantl', primo? 
Bra1 o. <, 1 hacio.) 

¿Va buFno? 
•F ,i Hebucno 
~ .n un, me amáis? · 

\'os sois mi sol. Como á dueño. 

\"i, o en ros. 
\'os mi esposo. 

~- Yo en ,·o~ reposo 
¿-,1 me ol\'idáb? · 

Fso e· -En ¡;lorm esto,. • :, sueno. 

· ,\li mal calma. 
¡< iran :.uerte! 
Dad • . _¡Bien Sóbcrano! 
y me, mt bien, esa mano 
. con ella. cspo~o, el alm;, 

\j~~íg") ¿_La •~ano, tirana, da~? 
~- h me, rugue y perdí. 
• o e podido, primo, mib. 


